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Los primeros de la
clase y los últimos
románticos. Una
etnografía para la
crítica de la visión
instrumental de la
enseñanza

Ángel DíazdeRada,
Madrid, Siglo XXI, 1996

He aquíun saludabletrabajoetnográficoen el
ámbitoeducativo(tantoporsu calidadcomoporla
escasezdeestetipodeinvestigaciones).Setratade
un textoquerecogeel trabajodecampoy lasrefle-
xionesdel autortraspermanecervariosañosenun
instituto público de Bachilleratoy en un colegio
privado(queimpartedesdela educaciónprimaria
hastael COU, aunqueaquíel autor secentró sólo
en la secciónde Bachiller y COU). Son centros
queacogenadiferentesclientelassociales.El ins-
tituto escolarizaahijos detrabajadoresmanualesy
no manualesde rutina, mientrasque los padresde
los alumnos del colegio son fundamentalmente
directivosy expertos(clasemediaasalariada).Uno
de los elementosque marcala diferenciaentrelas
familias de uno y otro centroes elhechodeque la
mayoríade lasmadresdel colegio trabajan,mien-
tras que en el instituto son mayoría las amasde
casa. Estas diferencias sociales se traducenen
diferenciasde rendimientoacadémico(bajo, aun-
queno excesivamenteen el centropúblico, y alto
en el privado).

Hay dosfactoresquecondicionan(y limitan) las
conclusionesque cupieraextraerde estetrabajo.
En primer lugar, la etnografíano supusocentrarse
en la vida de lasaulas,sino quese focalizóen acti-
vidadesmás bienperiféricas(aunqueimportantes)

paraeldesarrollode lavida de amboscentros(reu-
niones del Consejo Escolar, del APA, festejos,
etc.). En segundolugar, la observaciónes mucho
más ampliaen el centropúblicoqueen el privado
(lo cualdice muchosobreel tipo devidasocialque
se lleva a caboen un sitio y en otro). Comoel pro-
pio autor(cuyahonestidadintelectualquedapaten-
te en el libro) señala,en el colegiono pasóde ser
un «visitante» (sic). Esto se traduceen un claro
desequilibrioen la descripciónde uno y otro cen-
tro. Así el instituto pareceplagadode actividades
extraescolaresen el senodel centro,de problemas
de absentismodetectadospor los padresdel APA,
etc., mientras que el colegio pareceun anodino
dechadode virtudes.

Unade las grandesdiferenciasentreamboscen-
tros esel modoen quese generala comunidad.En
el casodel colegioes la propia dirección la que,
apoyándoseen unabasesocialhomogéneade ele-
vado capital cultural, articula los mecanismosde
cohesiónsocial: asociacionesde antiguosalumnos
(a vecesmuy antiguos),galasmusicales,festivales
artísticos,excursiones,etc. A partir de aquíno es
extrañoqueel colegiose presenteasímismocomo
un segundohogar,unagranfamilia, etc.(justamen-
te lo queKant no queríaquefuera la educación).

Sin embargo,en el institutosonalgunosprofe-
sores(los románticosdel título del libro) losque,a
partir de su voluntarismo,tratan de generaruna
comunidad.Fruto de ello son las actividadesque,
con gran entusiasmo,describey analizaDíaz de
Rada: el día del libro, la fiesta de la Revolución
(fiesta en que los estudiantestienenla posibilidad
de guillotinara susprofesores),etc.

Enel colegio seenfatizahastael excesoladisci-
plina. Su coordinador de BUP declaraba que
«entrarenclaseessentarse,estaren silencioy aten-
dera lo quediceel profesor»(p. t48), lo cualreve-
la un tipo de pedagogíajesuítica(o bancaria,si
seguimoslaterminologíadeFreire,)pedagogíaque
relegaal estudiantea un merorecipientepasivoque
hay que llenar de conocimiento. A esto hay que
añadir la ignorancia por partedel profesoradode
las iniciativas que pudieratener el Departamento
de Orientación.

Esde destacarelmarcadoescepticismodel autor
conrespectoa su trabajode psicólogoenel institu-
to y con respectoa su laborde investigadoren los
doscentros.De estemododeclaraqueen su labor
de asistentede psicólogose veía obligado a dar
consejosque ni él mismo era capazde entender
(cosaquedebeocurrir con la mayoríade estudian-
tes y progenitoresque acudena estetipo de servi-
cios en la escuela)o quecuandoexplicóal Claustro
del Instituto los avancesde su trabajodeinvestiga-
ción susobservacionescausaronindiferenciaa los
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profesores(lo que achacaal hieratismocon que
muchasveceslosexpertospresentansusconclusio-
nesy a las dificultadesquecomportala exposición
de los resultados).

Habríaquehaceralgunaprecisiónmetodológi-
ca. Los trabajosetnográficossiempreplanteanel
problemadel posible acendradosubjetivismodel
tnvestigador: él es quien elabora el diario de
campo, sus observacionesson en buenamedida
elaboracionespropias,etc. En estecasohabríaque
añadirsi el hechodehaberrealizadotareasdeauxi-
liar del psicólogoen el Instituto no ha condiciona-
do la percepciónquelos estudiantes,los padresy
madres,y en menormedidalos profesores,hayan
podido tener del autor y si esto ha sesgadolas
entrevistasen profundidad.Alguna críticasimilar
concitó la etnografíadel sociólogoPeterAggleton
(RebeisWithouta Cause)debido a quehabíasido
profesordel centro en el que posteriormentehizo
su trabajode campo.

Una omisión destacableen estetrabajoes la del
género.En un contextocomo la escueladondela

mayoríadel profesoradoes femeninoy queposi-
blementesea la esferamenossexista(aún siendo
sexista)de la sociedadseechaenfaltaalgunarefe-
renciasustantivaaestacuestión.

En lo que se refiere a la variableclasesocial si
bien es cierto que el autor presentalas diferentes
clientelassocialesde un centro y otro, no se obser-
va cómo la clase social influye sobre los rendi-
mientosescolareso elmodoen queel profesorado
percibe la clasesocial de susestudiantes.Es decir,
el lector no sabecuál seala relevancia de traer a
colaciónla componentedeclasedel instituto y del
colegio,

Tras estascriticas (seguramentelas propiasde
un sociólogo) no debeperdersede vistaque esta-
mos en presenciade un densoy muy bien escrito
trabajodeetnografíaescolar,quesin dudapermiti-
rá a los enseñantesreflexionarsobre su práctica
cotidianay a la comunidadcientífica agrandarsu
conocimientode la vida en los centroseducativos.
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